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S. M. la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e u n a -  

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fer­

nanda, continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud.

REALES DECRETOS.

Como Reina Gobernadora, á nombre de mi augusta 
Hija la Reina Doña Isabel u ,  y en conformidad con el ar­
tículo 15 de la Constitución, oido el Consejo de Ministros, 
he tenido á bien nombrar Senadores: por la provincia de 
Córdoba á D. José Espinosa de los Monteros, y por la de 
Orense á D. José María Alvarex Pestaña, reelegidos por 
las mismas: por la de Alava a D. Iñigo Ortés de Velasco, 
en reemplazo de D. Fausto de Otazu, y por la de Burgos a 
D. Joaquín Francisco Campuzano, en reemplazo del mar­
ques de Falces. Tendréislo entendido, y lo comunicareis á 
quien corresponda para los efectos convenientes á su cum- 
plimiento.=Esta rubricado de la Beal inano.= Eh Palacio 
a 28 de Agosto de 1 8 3 9 .=  A D. Evaristo Perez de Castro, 
Presidente del Consejo de Ministros.

Como Regente y Gobernadora, á nombre de mi au­
gusta Hija la Reina Doña Label n , y e n  conformidad con 
el artículo 15 de la Constitución, oido el Consejo de Mi­
nistros, he tenido a bien nombrar Senador por la provin­
cia de Pontevedra a D. Pío Pita Pizarro, reelegido por la 
misma. Tendrcisio entendido, y lo comunicareis á quien 
corresponda para los electos convenientes á su cumpli­
miento. =  Esta rubricado de la Real m a n o .=  En Palacio 
a 28 de Agosto de 1 8 3 9 .=  A D. Evaristo Perez de Castro, 
Presidente del Consejo de Miuislros.

S. M. la Reina Gobernadora ha tenido á bien acceder á la 
permuta solicitada de sus respectivas plazas por D. Jorge G is -  
h e r t , ministro de la audiencia de Zaragoza , y D. Manuel M a­
ría Ju rad o  y Fernandez, fiscal de la de Albacete, conservándo­
le á Gishert el carácter de magistrado.

Igualmente se ha d ignado conceder á D. José B a rd a j í , juez 
de V ie lla ,  y á D. Joaquín  Sostres, que lo es de Solsona f ia per­
muta que han solicitado de sus respectivas judicaturas.

Para el juzgado de primera instancia de Lérida , vacante 
por haber sido colocado en et de Calahorra D. A ntonio  A r tea -  
ga , se ha servido nombrar S. M. á D. M ariano  G a y a n ,  juez 
de Borja : para este part ido  á D. A ntonio  O cho teco , juez ce­
sante de T arazona : para el de P in a ,  en la provincia de Z a ra ­
goza , vacante por haber sido asesinado por los facciosos Don 
Joaquín A belia ,  á D. Rafael Jus to  y P eña  , que desempeña el 
de Aibarracin, accediendo á su solicitud : para la jud icatura  
de Albarracin á D . Francisco Peoeo y Peneu , juez de M anza­
nares: para esta vacante á D .  Carlos Perez de Valverdé, que 
sirve el juzgado de G eta fe ;  y para este á D. José Fernandez 
Alarcon , que lo ha servido anteriormente.

También ha venido S. M. en no m bra r ,  á propuesta de las 
respectivas aud ienc ias , pava la protnotoría fiscal del juzgado.de 
T a tu a n te  de L i t e r a , de nueva creación, en la provincia de 
Huesca , i  D . Andrés Puch : para la de E u tram basaguas , en la 
provincia de Santander , á D. Nicolás Hazas y G omez; y para 
la de M on te fr io ,  en la provincia de G ra n a d a ,  á D . Nicolás 
Eociso y Suarez , cuyos sugetos reúnen los requisitos preveni­
dos en la circular de 29 de Diciembre ú l t im o , y ademas se h a ­
llan sirviendo en comisión dichas proiuotorías.

PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO 

T D EL DESPACHO DE LA G U E R R A .

Comandancia general de la provincia de A lava .=E . M .=  
Excmo. S r . : El Excrno. Sr. duque de la Victoria  con las tropas 
de su inmediato m ando y algunos batallones de la 4 .a división 
ha continuado ayer sus operaciones desde D urango  , d ir ig ién ­
dose sobre Vergara  y M ondragon ,  en cuyos puntos había re­
unido el enemigo la mayor parte de sus fuerzas , teniendo ade -  
uias desde Salinas de Leniz á este últ imo cinco batallones de 
corta fuerza con dos escuadrones y unos 5& paisanos armados. 
En las inmediaciones del castillo de G uevara  han dejado ig u a l­
mente cuatro compañías del tercer batallón de Alava con el es­
cuadrón t i tu lado Húsares de A r la b a n ,  cuyas últimas fuerzas

edan  en continuo movimiento, sin fijarse ni aun  de noche en 
n ingún  punto.

Lo que tepgo el honor de participar á V . E. para su cono­
cimiento , y por si tiene á bien elevarlo á noticia de S. M Dios 
guarde á V. E. muchos años. Vitoria  26 de Agosto de 1859.= 
Excmo. Sr.zrGregnrio Piquero Argúelles.=Excmo, Sr. Secretario 
de Estado y del Despacho de la Guerra .

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

FRANCIA-
Burdeos 22 d é  Agosto,

El duque de O r lean sh a  regresado á Burdeos a l a s  diez.
8. A. R. saldrá mañana temprano para la Teste. D u ran te  

la ausencia del príncipe la duquesa de Orleaos visitará la sala 
de asilo del camino del Sablonat , el de la calle L ulkner y la 
escuela de enseñanza mutua dirigida por Madama Lousier.

A las seis asistirá á ver botar al agua un b u q u e ,  al cual se 
ha dignado dar su nombre.

Por la tarde 8. A R.. honrará  con su presencia la represen­
tación de la ópera L 'E lísir  de A m ore, ejecutada por la tropa 
italiana.

A yer á las ocho de la m añ an a ,  y cuando S. A. R . el d q -  
que de Orleans iba á salir para L isboa,  se trasladó al ja rd ín  
público para pasar revista at 21 de ligeros. Después de a lg u -  
ñas maniobras dirigidas en un  principio por el coronel, y m an­
dadas en seguida por el P r ín c ip e ,  S. A. R. dir ig ió  á los ofi­
ciales y soldados la palabra con la bondad que le es caracte­
rística.

Una indisposición , sin duda producida por el cansancio, 
ha impedido á la duquesa de Orleans acompañar á Lisboa al 
Príncipe Real su esposo.

S. A. R. salió unos cortos instantes por la mañana acompa­
ñada iJet corregidor de Burdeos , de Mr. Mathieu , primer a d ­
ju n to ,  y de Mr. F. Levoy, secretario general de la Prefectura.

D u ran te  este corto paseo, y después de haber visitado 
S. A. R. la catedral de S. A n d ré s ,  donde fue recibida por 
Monseñor el arzobispo , se trasladó ai hospicio de expóútos ,  á 
cuya puerta se encontraban M M . Sarget,  D u p ra t  y W u r te m -  
b e rg , administradores de hospicios; Petanque, secretario de la 
adminis tración, y los médicos de la casa. S. A. R. recorrió las 
diversas partes del edificio, y felicitó á los administradores por 
el orden y aseo que remaba én todas las dependencias del edificio.

Por todas partes ha dejado 8. A. R. señales de su munifi­
cenc ia , y recibido uumerosos testimonios de simpatía de la po­
blación bordelesa.

S. A. R. salió á paseo á las dos, y volvió á su alojamiento á 
las cuatro.

M M . Pellepont , R oulle t,  Sers , D . Solmston, de Lasalle, 
el corregidor, Mr. M athieu  , el secretario general de la prefec­
tu ra  y el conde de M oníesquieu , caballero de honor dé la  R e i­
n a ,  han tenido ia honra de comer con su S. A. R.

Sabernos por buen conducto que en el baile con que se ha 
obsequiado á 88. A A . RR. la duquesa de Orleans designó á 
M r. de W u r te m b e rg ,  como D ipu tado  y Presidente de la C i ­
mera de Comercio, para que bailase con ella la segunda contra­
danza. Llegado el momento, se buscó inútilmente á M. W u r ­
tem berg , q u ie n ,  ignorante  del honor que le estaba reservado, 
se presentó en el baile bastante tarde.

Hemos dicho equivocadamente que madama la duquesa de 
Orleans no había salido autes de a y e r , siendo asi que visitó en 
compañía de su esposo el pequeño sem inario , la iglesia de 8 a n -  
ta C ruz  y ia de San Miguel.

NOTICIAS NACIONALES.

Lorca  24 de Agosto.

ACTA DE LOS EXAMEMES DADOS PüR  D. T R IN ID A D  SIMON.

Estando en la iglesia parroquial de Santiago de esta M. N. 
y  M. L. ciudad de Lorca en la mañana de hoy 12 de Ju l io  
de 1 8 5 9 ,  por ante mi el escribano público D , M anuel Jaea*

secretario de su ilustre ayuntam iento  constitucional, se reun ie-  
ron en ella , á fin de celebrar los certámenes públicos ofrecidos 
de los alumnos de ia escuela de primeras letras de D. T rin idad  
S imón, maestro t i tu lar de esta c iu d ad ,  director de la escuela 
normal y examinador del método aualítico de D . José M ar ia ­
no Vallejo , los Sres. D. Pedro E y t ie r ,  alcalde primero consti­
tucional y presidente de dicho ilustre ay u n tam ien to ;  D. M a r ­
tin José de Ríaya , D. Jacinto Belda , D. Antonio de Z?fra ,  
D. francisco Sastre, D. Nicolás Faure , D. Fernando de Mora 
y González, regidores; y D. Jo íq u in  Román Mercader, procu­
rador síndico primero; y los censores nombrados al efecto los 
Sres. D. Domingo Sardio y Pinto, abad de ta insigne igle-ia co­
legial de S. Patricio de esta dicha ciudad ; D. Domingo M ar­
tínez Carcelero, canónigo de la m ism a; D. Ju an  González B ar-  
celó, cura párroco de esta de Santiago; y D. Luis Rodríguez, 
de esta vecindad; se dió principio ai acto anunc iado ,  y h a ­
biendo sido examinados los alumnos presentados sobre la o r to -  
logia , caligrafía , aritmética , principios de geometría, g ram á­
tica castellana, doctrina cristiana y catecismo político, fueron 
in terrogados, contestando con la mayor prontitud’ y despfjo, 
no solo en la parte teórica de las materias referidas, sino en la 
practica, mereciendo todos ellos una general aceptación de eita 
ilustre municipalidad , Sres. censores y personas concurrentes, 
y mas señaladamente los que se expresarán. Los de primera 
clase: Alfonso Martines M oreo, Cándido F a u re ,  Pedro B on- 
neval, Pedro Ballesteros-, Joáé Gómez, y Ju an  M ariano Poyatos. 
Los de la seguuda: Felipe C acha ,  Diego Melgarejo , José A n­
gel A y a la ,  Ginés Biyonas, Antonio Mena, y Ju an  José Meca; 
y los de la tercera, Cristóbal Sicilia, Ju an  Sicilia , Pedro Sici­
l i a ,  A ntonio  G arre ,  Juan  Bautista G i r r e ,  Alfonso Catnpoy, 
Domingo A lvarracin , Alfonso J im énez,  y Jo.é Pintor. Con­
cluido el acto en cuanto á la parte del examen , todos los seño­
res concurrentes acordaron premiar el singular mérito y aplica­
ción de estos tiernos niños coa unas condecoracioues, que al paso 
que sirve de estímulo á los dem ás , fuese satisfactoria- para loi 
agraciados ; y previa la correspondiente censura, que merecie­
ron de sobrecalientes cada uno.en  su respectiva otase, fueron 
condecorados por el Sí. presidente del modo siguiente: Los de 
primera clase, colocándoles en el pecho unas medallas de plata 
coa el lema ea el anVerso c<La ciudad de Lorca á la aplicación 
y mérito” , y en el reverso, ccDoce de Julio  de 1859” , pen­
dientes de una cinta azul: los de segunda clase con la misma 
medalla y cinta encarnada ; y los de tercera con solo una cinta 
verde con el sello y armas de esta c iu d ad ,  y con él lema C<A 
la aplicación.” Lo cual mandaron dichos señores se acreditase 
asi en este acta , y que eti ella se hiciese mención honorífica del 
referido D. Trinidad S im ón, tr ibutándole al propio tiempo las 
mas expresivas gracias por su particular esmero en la educación 
de estos jóvenes, tanto en las materias morales, corno en las po­
lí ticas; estando e4e ilustre ay untamiento constitucional, cen­
sores y demas personas que han concurrido á este acto muy sa­
tisfechas del método que para 1a enseñanza tiene adoptado, d ig ­
no del mayor elogio por sus tareas y relevantes prendas de que 
se halla adornado ; circunstancias todas que lo colocan en un 
grado de aprecio nada c o m ú n ,  esperando la díudícípaiidad 
continuará en adelante educando á e>tos tiernos niños y cierna* 
que le sean confiados con el celo, aplicación y maestría de q u e  
ha dado pruebas tan positivas. Asimismo acordaron dichos se­
ñores se le libre la certificación de este acta que pidiese, no 
solo el mencionado maestro, sino asimismo á los niños premia­
dos, si las exigiesen sus padres ó tutores. Con lo cual se con­
cluyó este acto, que firman los señores concurrentes, conceja­
les, censores; de que doy fe.

MADRID 28 DE AGOSTO.

DE LA V E R S IF IC A C IO N  C A S T E L L A N A.

ARTICULO III .

Es muy difícil designar cuál es la esencia de la versi­
ficación considerada en general, de modo que pueda con ­
venir a las de todos los idiomas. Para hacer una análisis 
completa, y que diese resultados satisfactorios en esta ma­
teria, seria menester conocer todas las lenguas, y reunir  
los conocimientos del múdeo y del poeta. Pero una obser­
vación nos ahorrara mucha parte de este trabajo; y es 
que la prosa, por mas armoniosa que sea, siempre se dis­
tingue del verso, porque no esta sujeta a fija medida. EL 
nombre de metro que se •dio en griego y en latin, y aun 
se da en las lenguas modernas, al idioma de la poesía, y 
la igualdad del cauto a que esta sometido, prueba sufi­
cientemente que su carácter esencial es la facilidad de ser 
medido.

En nuestras lenguas europeas se hace esta medición  
por medio del número de sílabas y de los acentos. El n ú .



m ero de silabas no debe ser tan corto q u e repita al o ido  
el m ism o metro con dem asiada frecuencia  , ni tan grande  
que haga im posib le el d iscern im ien to  de los veíaos. P o­
dem os decir que en  castellan o no h ay  versos de u n a , dos, 
ni tres sílabas.

En efec to , aunque hay palabras acentuadas de una sí- 
jaba en nuestra le n g u a , parece im posib le hacerlas versos, 
y n ingú n poeta lo ha em p ren d id o . O b sérv ese , que a u n ­
que se procurase form ar con ellas una esta tu a , com o esta;

F e ,
Paz
Tu
D a s,

no serian estos versos de una sílaba , s in o  de d os; porque  
en nuestra versificación toda sílaba final de verso en pa­
labra aguda eq u iv a le , com o ya hem os d ic h o , á dos s í­
labas.

Los de dos sílabas apenas pudieran segu irse unos á 
otros sin que pareciesen de cu a tro , corno estos;

Penas
graves
sufres,
h o m b r e :
penas
graves
sufro
yo

Las palabras de una ó de dos sílabas no han figurado en  
la versificación  ca ste lla n a , sino en  los ecos, esp ec ie  de  
ju ego  de mal g u sto , del cu a l vem os ejem p los en  C a ld e­
rón , en Lope y hasta en  Baltasar de Alcázar. E l poeta 
p regu n ta , el eco resp o n d e , y á veces las respuestas de es­
te reunidas form an sentido com pleto.

Tam poco con ocem os, sin o  en  este caso , versos de tres  
sílabas, que nos p arecerían  h em istiq u ios de u n o  de seis, 
com o estos;

Alabas 
a le g re , 
g ilgu ero  
v e loz , 
al alba  
que nace 
prim icia  
del sol,

Estos och o  versos de tres sílabas son v isib lem en te  cu a ­
tro de seis,

Lo m ism o podríam os decir  d e i verso  d e  cuatro sílabas  
con respecto al de och o: pero aq u el ya ex iste  por sí so lo  
c u  las coplas de p ie  q u eb rad o , ya g r a v e , ya agudo.

Com o se pasa la vida, 
com e se v ien e  la m uerte  
ian ca li ando.
Cualquiera tiem p o pasado  
es m ejor ,

P rodu ce buen efecto  después d e l oc tisílab o  por ser su 
parte a lic i ota. Podernos decir pues q u e el tetrasílabo es el 
m etro castellano de menor número de sílabas .

Hay versos de 5, 6, 7, 8 ,  9, 10 y 11 sílabas. Mas allá no  
hay m etros: pues e l d e 12 se com p on e necesariam ente de 
dos de 6 ,  y el de 14 de dos d e 7. N a d ie , q u e nosotros se­
p am o s, ha usado n i aun exam in ad o el d e  i 3. Parece q u e  
este es e l térm in o desde e l cual en  ad elan te n o  puede ya 
e l o íd o  p ercib ir ta m ed ic ión  del verso. N o ignorarnos que  
el árabe tien e versos de 16 sílabas , y e l francés de 14 ; pero  
estos suenan corno dos de 7, y aq u ellos co m o  dos de 8, Los 
la tin os los ten ian  d e mas sílabas, pues e l h ex ám etro  pod ía  
lleg ar hasta i 7 , y este de H oracio,

So lvilar acris hyem s g ra ta  více veris et Favoni
tien e  tam b ién  17. P ero  los la tin os n o  valuaban  su 9 versos 
por sílab as, s in o  por pies.

El verso de c in co  sílabas y e l d e seis son por su b re­
vedad propios para la en d ech a  ó canto d o lo rid o  y triste.

S ienta m uy bien  e l p en tasílab o después d e l en d ecasíla ­
bo sájico, cuyo quebrado es; pero ¿por q u é  en este caso ha 
de ser adónico , esto e s , ha de tener acentuada la p rim e­
ra? Busquen los in te ligen tes en  m úsica la razón filosófica  
de esta anom alía , m ientras nosotros la a tribu im os a la 
costum bre introducida por los q u e están habituados a las 
estrofas sálicas de los latinos. P orqu e este es un p rin cip io  
q u e debe tenerse siem pre presente en m ateria de versifi­
cación. N o hay que engañar a l oido cuando se te ha acos­
tumbrado á una sensación. Todo lo  que la desm ienta ó la 
varíe le  desagrada. Pondrem os por ejem plo los pies q u e­
brados de cinco sílabas en  las coplas de och o  , que des­
agradan porque e l oido espera uno de cuatro : b ien que  
en  este caso se puede asignar una razón m u sica l, y es q ue  
el de ciu co  no es quebrado del de ocho.

Los de siete y ocho silabas son en  los que mas brilla  
Ja gentileza y gallardía de las musas castellanas. El de sie­
te , com pañero frecuentem ente d el end ecasílabo cu yo  q u e­
brado e s ,  le auxilia  notab lem ente en  la exp resión  de los 
sen tim ien tos enérgicos y elevados , sirve para tem plar su 
to n o , dar pausa a su arm on ía , y ó  bien term inar la estati­
za con un pen sam iento concisam ente expresado , ó b ien  
p rop orcion ar desde él un nuevo vuelo de la im agin ación .

G en era lm en te  se cree que el verso de och o sílabas es 
el h em istiq u io  del arabe de 1 6 , que los conquistadores de  
España nos dejaron. Esta op in ión  es m uy probable; pero  
n o ex p lica  por q u é este m etro es com ún á la poesía’ fran­
cesa y a la italiana. Los que han observado que los h ex á ­

m etros latinos acaban casi todos en  versos de ocho silabas, 
han d ich o  que este procedió de los leon in os de la edad  
m ed ia , im itado , aunque con  suma d u reza , en  las p r im e­
ras poesías de nuestro id iom a . En e l poem a del C id  se  
encuentran  estos versos:

D e  los sos oios tan  fu e r te  m i entre l  orando  
E sin  faIcones e sin  adtores mudados 

y otros m u ch os de esta m edida.
E ntre estas dos op in ion es puede adoptarse la que mas 

acom ode á cada lector: nosotros nos in clin am os mas á la 
segu n d a , porque ex p lica  m ejor la generalidad  de este m e­
tro en la Europa, No puede e l verso de och o sílabas traer 
su origen  del g r ie g o , dond e se en cu en tran  a lgu n os de e s ­
ta m ed id a , porque los la tin os, que son los q u e deb ieran  
habérnoslo trasm itid o , no lo adoptaron.

El verso de nu eve sílabas es rarísim o en  esp a ñ o l, y 
m uy d ifícil de construir. E n la poesía francesa es por el 
contrario m uy com ú n: mas rio conocem os n ingu na com p o­
sición  castellana hecha en é l ,  s in o  tal cual verso in tercala­
do con otros m etros. Sin em b a rgo, com o quebrado del sá- 
fieo pudiera reu n írse le , asi com o el de siete sílabas al e n ­
decasílabo propio. Los s igu ien tes v e rso s , traducidos de igu a­
les m etros franceses,

V erd e enram ada , tu frondoso ab r igo  
o cu lte  al prado mi dolor : 
sé de mi llanto eterno y fiel testigo ;  
pues que lo fuiste de m i am or.

no suenan tan m a l, q u e deba desesperarse de hacer uso 
de los versos de n u eve sílabas en  com b in ación  con  los 
saficos.

Los versos de d iez sílabas , com o e s to s ;
A m i d u eñ o  le h e dado la m ano:
Parte p u es, d u lce  b ien  d e m i vida,

tien e particularidad de no hacer e l h em istiq u io  en e l m e­
d io , a pesar de que es par e l  n u m ero  de sílabas. Los ita­
lianos lo  usan m uch o en  los com pases ráp idos de las ca- 
batinas.

Nada d irem os del en d ecasílab o , porq u e hem os h ab la­
do largam ente de é l en  los dos artícu los a n ie r io r es .= A . L.

( E l  T iem p o .)

O R IG E N , P R O G R E S O  Y E S T A D O  AC TU A L
DE LA CONSTRUCCION DE PUENTES SUSPENDIDOS.

N o nos proponemos investigar aqui el origen ni elementos 
de los puentes primitivos. Pistas obras eran considerables á pro­
porción del mayor conocimiento de aquella parte muy principal 
de arquitectura distinguida por el nombre de arco, y  esta es la 
causa de la diferencia entre los griegos y romanos con respecto 
á la fábrica de sus puentes. Aquellos llevaron la arquitectura de 
templos á un grado de perfección que ninguna otra nación ha 
podido igualarles; pero no parece que conocieran ó apreciasen 
el mérito de los arcos ni la hermosura de las cúp ulas, en lo 
que sobresalieron los romanos, y después los árabes. El puente 
de Alcántara, que hemos mencionado antes, el acueducto de 
Segovia presentan todavía en España una prueba insigoe de la 
habilidad romana; y el puente de Córdoba muestra que los mo­
ros de España no les eran inferiores en esta especie de construc­
ción. La estabilidad y  magnificencia son las cualidades mas so ­
bresalientes de los arquitectos an tigu os; pero los modernos les 
han excedido en la espansion de los arcos, como hemos mostra­
do eu otros números, á los que referimos á nuestros lectores 
para contraemos á los puentes suspendidos.

Es preciso couvenir eu que la idea de construir puentes sus­
pendidos en Europa ha sido tomada de los indios del Perú, 
pues aunque en algunos paises de las Indias Orientales han 
existido desde tiempo inm em orial, no ha sido cooocido á ios 
europeos hasta medio siglo á esta parte, mientras que los del 
Perú hace tres siglos que fueron descritos por los españoles. A l­
gunos autores han pretendido que habia esta fábrica de puen­
tes en Europa , porque Scamozzi los menciona en su obra so­
bre los Arcos en I 6 l5 ,  pero sin determinar su estructura, como 
hizo Bernouilli mucho después. Es muy natural que entre los 
italianos que fueron al Perú como misioneros, durante la do­
minación de España en Nápoles y S ic ilia , alguno de ellos lo 
comunicó á Scamozzi tan vagam ente, que no se atrevió este á 
describirlos, como hizo Bernouilli con mejor información. El 
origen pues de los puentes suspendidos es sin duda peruano, é 
in v e n id o  por el cuarto Inca M ayta-C apac, como averiguó 
D . Antonio DI loa. w Intentando M ayta-C apac,” dice este v ia­
jero , cíensanchar su imperio por el occidente, y  siendo pre­
ciso para ello atravesar el gran rio A purim ac, mandó que se 
hiciese una puente fabricada de bejucos tejidos en trenzas, de 
suerte que toda ella se mantuviese en el aire. Es esta la mayor 
de todo aquel re in o , pues tiene de largo mas de 200 pasos, y 
algo mas de dos varas de ancho. Compónese de cinco maro­
mas , cada una mas gruesa que el cuerpo de un hombre: pasan 
sobre ella las récuas cargadas, y con el cuidado que se tiene en 
repararla anualmente ha permanecido desde entonces. La in ­
vención de esta obra admiró tanto á los in d ios, que muchas 
naciones que se hallaban dispuestas á hacer guerra y defender­
se , persuadidos á que solo siendo hijo del sol podia haber idea­
do una cosa tan ingeniosa, desistieron de e llo , y se le en­
tregaron luego.” D e este pasaje se deduce no solo que los 
puentes suspendidos fueron invención de un Inca, mas que 
eran de unas dimensiones superiores á todas las obras de la 
misma especie que se han visto en el Asia , y no tan insigni­
ficantes como los han representado algunos viajeros. Es ver­
dad que hay algunos pequeños y de algún peligro, asi como 
hay tarabitas; pero esto dependía de no haber necesidad de 
otros mayores para pasar ejércitos como por el de Apurimac.

Nosotros no hemos visto puentes de esta especie sino el del 
M aip ó, como 50 varas de largo y 25 de alto. Se compone de 
seis cables, y el piso es de pedazos delgados de madera bien ata­
dos con guascas , como llamao alli á las tiras de cuero que sir­
ven de tomiza. N o hay duda en que por la primera vez se ex­
traña.mucho da undulación que causan las bestias al pasar por 
él; y aunque resueltos á pasarlo montados, nos hallamos obli­

gados á hacerlo á pie. Iluce mas Je 20 años que pasamos al 
puente de M aipó, por el que posteriormente han pasado gran ­
des cuerpos de tropas, y  aun intentaron pasar artillería en 1822; 
pero el puente columpiaba tanto con el peso del cañón , que los 
artilleros no podían mantener el equ ilibrio, y el cañón fue tras­
tornado, libráodose de caer al rio por haberse enredado la cu ­
reña con las sogas que sirven de parapeto: sin em bargo, n in­
guna cuerda se rom pió, ni las cabeceras del puente se aflojaron, 
prueba de su fortaleza ; y sacado el cañón á la falda inmediata 
del m onte, efectuó su paso la tropa.

La mayor parte de los puentes suspendidos en la India son 
como las tarabitas del P erú , llamadas jehulas  en el Indostan, 
compuestos de un solo cable con una argolla , de la que se cuel­
ga el pasajero en una canasta , ó sin e lla , mientras que otros 
indios tiran de él con una cuerda hasta llegar á sentar los pies 
en tierra.

Mencionado brevemente el origen de los puentes suspendi­
dos en Sud América é India , entraremos en el asunto princi­
pal de este artículo, á saber, la construcción de puentes fuertes 
y magníficos suspendidos por cadenas de hierro, como se prac­
tica ahora en Europa.

Puentes suspendidos m odernos .
Acostumbrados los europeos á los puentes inmovibles de ar­

cos sobre pilares sólidos, no apreciaron las primeras ideas de 
puentes suspendidos; y cuando la navegación interior tomó un 
progreso rápido en Inglaterra, el conocimiento proficiente en 
la arqueología les facilitó echar arcos de prodigiosa espansion 
para dar paso á los barcos. El grande costo de estas obras y las 
circunstancias locales en algunos parajes llamaron la ateocion ’ 
de los ingenieros ingleses á esta especie de construcción, e li­
giendo al hierro como el único material para estas obras, no 
solo por su mayor fortaleza, mas por la abundancia en que se 
halla y facilidad con que se trabaja en Inglaterra.

Los peruanos habían observado la necesidad de tener v a ­
rios cables á cada lado de sus puentes suspendidos , no obstan­
te la ligereza de su estructura , á fin de que en caso de rom ­
perse una de aquellas amarras, quedasen otras para sostener el 
camino por algún tiempo hasta reparar el daño causado, con­
vencidos sin duda de que varias cuerdas pequeñas tienen pro- ' 
porcionadamente mas fuerza que una muy grande; los inge­
nieros europeos tomaron la misma precaución en los puentes 
suspendidos que intentaban er ig ir , haciendo varias cadenas de 
eslabones cortos y delgados. Otra ventaja no poco considerable 
se deriva de esta práctica ; tal es la facilidad con que se puede 
separar una pieza ds otra para la conducción del todo ó reparo 
de una parte; y  sabiéndose por experiencia que el alambre po­
see una tenacidad superior á toda otra preoaracion de hierro, 
han hecho uso de él los franceses para formar las cadenas, 
componiéndose estas de muchos alambres enroscados.

La experiencia ha mostrado que hay un cierto grado de 
curvatura en toda cadena ó cable flexible empleado en los puen­
tes suspendidos, la cual contribuye mucho á la estabilidad. El 
punto uias bajo de la curva del cable ó cadena debe estar sufi­
cientemente mas alto que el rio ó valle de abajo. Si se inten­
tase dism inuir mucho esta curvatura,, el peso del material e u -  
mentaria la tensión, haciendo perder el poder de suspender; y  
es cosa bien sabida de todos que es imposible estirar una,cueru­
da de algún largo considerable , y mucho menos una cadena, 
de modo que venga á e»tar horizontalmente derecha ; ninguna 
fuerza mecánica podria efectuarlo porque se rompería mucho 
antes.

La extraordinaria ligereza del bejuco dism inuye mucho la 
curva en los puentes suspendidos del P erú , dejando practicable 
su paso, pero con materiales de hierro, y aun de cáñam o, se­
ria imposible conseguirlo; y por estoes que basta en la India 
ó en América sujetar las puntas de las cuerdas á las rocas de 
los lados ó á pilares levantados; pero eu Europa es necesario 
pasar las cadenas sobre pilares, llevarlas después á tierra, y  ase­
gurarlas á alguna obra fu erte, natural ó artificia!. Para evitar 
la presión lateral que destruiría los pilares, es necesario que el' 
peso de la masa suspendida sobre ellos caiga perpendicular- 
mente , esto e s , que el ángulo de la cadena sea igual á cada la­
do del p ilar, y en caso de alguna desigualdad , la mayor ro­
bustez y forma piramidal debe ser proporcionada á la desi­
gualdad que otras consideraciones inducen adoptar.

Otra consideración en estas obras de hierro es la espansion 
y  contracción del m etal, causadas por la variación de la tem­
peratura, particularmente en climas m uy cálidos, en los que 
el hierro se extiende en largor á mediodía una pulgada en 
cada 50 varas. Esta variación en un puente largo dañaría los 
pilares si las cadeuas que pasan sobre ellos estuvieran asegura­
das á ellos; y para evitar esta consecuencia se hace pasar las 
cadenas sobre rodillos de fricc ión , los que equilibran aquella 
variación sin daño alguno de la estructura.

Explicados los principios mas esenciales en la erección de 
puentes suspendidos, mostraremos ahora su progreso y estado 
actual de Europa.

El primer puente suspendido en Europa , de que tenemos 
noticia, fue en Suiza sobre el rio Arratis ; pero este, como otro 
hecho después en el condado de Y o rk , Inglaterra, sobre el' 
r 13 Tees eu 174 1 , eran tan toscos, que pueden considerarse co­
mo inferiores en mucho á los hechos por los Incas en el Perú, 
componiéndose de trozos de palos unidos unos á otros con argo­
llas de hierro; por tanto no los incluiremos entre los puentes 
modernos de que vamos á tratar. El primer puente suspendido 
en tiempos modernos de alguna consecuencia fue en la A m é­
rica del Norte en 1796 sobre una caleta junto á G reenburgh, 
y su feliz suceso indujo á la construcción de otro sobre el rio 
Merrimack, junto á N ew bury P ort, de una fuerza y largor 
bastante considerable , teniendo nada menos de 89  varas de an­
cho. Se compone de 10 cadenas, tres á cada lado ó cabeza y  
cuatro en el m ed io , formando dos cam inos, cinco varas de an­
cho cada u n o ; las cadenas pasan sobre pilares de suspensión 58  
pies de a lto , descendiendo en ángulo á pozos de correspoudien-, 
te profundidad, adonde están firmemente amarradas. Este puen­
te sirve no solo para gente de á pie y cabalgaduras, mas tam ­
bién para toda sqerte de carruajes; y sin embargo su extensión, 
anchura y fortaleza, no costó mas de 2 7 3  pesos.

La progresiva prosperidad del puerto de Liverpool iba re­
quiriendo una comunicación directa con la otra banda sobre et 
rio Mersey ; pero la navegación de este rio hacia necesario quo 
el puente consistiese de solo tres arcos, el de en medio de 56  V 
varas d ea u ch o, con una elevación de 76 pies , lo que no. siendo 
posible hacer en el modo ordinario de albañi'eria, propuso el



ingeniero Mr. Telford er. 1 8 í'4 construir uno en suspensión ; y 
aunque su propuesta no fue admitida por lo gigántico del plan, 
atrajo la atención de todos los ingenieros ingleses á este ramo 
de su profesión todavía no explorado: las primeras tentativas 
fueron en puentes de alambres, siendo el primero el que se h i ­
zo en I 8 l 6  en Galashiels; pero experimentada la insuficien- 
vía de esta especie de construcción, fue abandonada por los in ­
genieros, adoptando la solidez , como único medio para resistir 
la tendencia de la vibración producida por el viento ó por los 
carruajes.

El capitán de marina M r.  B ro w n , famoso ingeniero por 
las obras que ha dirigido últimamente, obtuvo en I 8 i 8  una 
patente para hacer eslabones propios para las cadenas usadas en 
estas obras , unidos unos á otros con planchas interpuestas, per­
nos y roblones, con los que se han construido todos los puen­
tes y muelles suspendidos erigidos últimamente en Inglaterra. 
E l  primero de estos, dirijido por el dicho Mr. Brown en I 8 l 9 ,  
fue sobre el rio T w eed , dos leguas distante de la ciudad de 
B e iw ú k ,  cuya distancia entre los puntos de suspensión es 163 
varas. Las cadenas principales son doce, pareadas eo tres hile­
ras unas sobre otras á cada lado; los eslabones tienen cinco 
varas de largo cada u n o ,  y enlazados con pernos; pesando ca ­
da cadena 100 quintales, y 2 0  todo el peso suspendido.

Cuando se abrió este puente por la primera vez , se expuso 
á una prueba de fuerza física tan grande como la mental que 
debemos suponer sufrió el ingeniero sobre el éxito de su empre­
sa. Mas de 70 0  espectadores se agolparon de una vez sobre el 
puente; de modo qu e ,  computando el peso de cada uno á 150 
l ibras,  cargaron repentinamente sobre las cadenas 1050 quin­
tales , sin sufrir estas la menor injuria . El ingeniero, es verdad, 
habia calculado que podian resistir el peso de 6 ,8 0 0  quintales; 
pero como no siempre corresponde en la estática el cálculo con 
la prueba , es fácil imaginar la inquietud del artista durante 
aquel primer ensayo.

Casi al mismo tiempo que el capitán Brown construía el 
puente suspendido que acabamos de mencionar,  estaba emplea­
do Mr. Telford en la erección del estupendo puente sobre el es­
trecho de M e n a i , para facilitar un paso seguro de la costa de 
Caernarvon á la isla de Anglesea, y mantener la comunicación 
entre Inglaterra é I r lan da ,  porque aunque habia cinco ó seis 
barcas de pasaje , muchas veces no se podia pasar la correspon­
dencia , y mucho menos los pasajeros. E r ig ir  un puente en el 
modo usual de arcos era imposibte, por la impracticabilidad 
de fundar pilares en un brazo de m a r ;  y aun cuando esto se 
pudiera conseguir, impediría la navegación que es de gran im­
portancia en aquel estrecho. Por estas razones encargó el G o ­
bierno la construcción de un puente suspendido sobre aquel ca­
nal á M r. Telford, ingeniero de la mayor reputación.

Para apreciar justamente el mérito de esta magnífica obra, 
debemos informar á nuestros lectores que no existe alguna otra 
de su especie tan estupenda. No habia precedente alguno que 
pudiese servir de regla para vencer las muchas dificultades que 
necesariamente habían de ocurrir en su construcción ; el inge­
niero puso en actividad toda la fuerza de sus talentos , y la 
obra sulió perfecta.

La distancia entre los dos grandes pilares, que son el fu n ­
damento de la suspensión, es de 2 0 0  varas y inedia castella­
n a s ;  la elevación del camino sobre el nivel del agua en alta 
mar es de 111 p ies ;  el áncho es dé 10 varas, dividido en dos 
caminos para carruajes de 1 2 ¿  pies cada un o ,  y entre ellos otro 
para los pasajeros pedestres, cinco pies de ancho.

Las cadenas principales son 1 6 ,  compuestas de eslabones 
de cinco barras de hierro f<r¡ado , tres varas y media de lar­
go , tres pulgadas y media de ancho, y poco mas de una pul­
gada de grueso. Estos eslabones están encadenados por medio 
de otros eslabones de á media vara de la rg o , una cuarta de an­
cho y  una pulgada de grueso y asegurados con dos pernos 
de tres pulgadas en diám etro ,  y del peso de 5 6  libras cada 
u n o ,  atravesando todas las cinco barras ,  y con tornillos á los 
dos lados.

Las cadenas están dispuestas de cuatro en cuatro ; un juego 
á cada lado del camino central para los pedestres, y otro jue­
go á cada orilla exterior de los camioos para el tráfico.

Después de pasar las cadenas por los pilares de suspensión 
hacia cada lado de la orilla, descienden á tierra, y van d ir ig i­
das por tres cañones abiertos en la roca viva , y sujetados al fin 
de cada uno con barras fornidas, tres varas de largo y  media 
tercia de diámetro , sobre planchas de hierro de un grosor y 
peso enorme; debiéndose advertir también que la parte de cada 
cadena que pasa por aquellos cañones es mucho mas fornida 
que el resto á causa de la oxidación á que están expuestas en 
una situación húmeda , y  donde no se pueden pintar á menu­
do, cómo sucede con la parte que está á luz.

Cada pilar de suspensión tiene un sillón de hierro fundido 
sobre su cabeza , sobre los que pasan las cadenas, y los sillones 
se mueven sobre gruesos rodillos que descansan sobre una plan­
cha de hierro asegurada en el pilar ,  lo que facilita el juego 
que requiere el movimiento causado por la variación de tem­
peratura.

Siendo casi imposible hacer 16  cadenas tan poderosas y 
compuestas de tantas partes separadas de un largo exactamen- 
te ig u a l , de modo qué puestas en sus lugares cuelguen en una 
Kaisma. l ínea, se necesitaba usar.de algún medio para ajustar­
las todas, acortando uaas ó alargando otras. Esto se hace por 
medio de cuatro eslabones en cada cadena , dos á cada lado en­
tre el pilar y la o r i l la ,  y otros dos entre los pilares. Los agu­
jeros para los pernos de estos eslabones, en lugar de ser redon­
dos como en los demas , son largos ó rajados, de modo que se 
puedan meter algunas cuñas de hierro bien ajustadas, si fuere 
necesario alargar, ó sacar otras en caso de acortar.

Es natural que ocurra á nuestros lectores la dificultad de 
suspender y  extender unas cadenas tan enormes; por lo que sin 
entrar en una relación menuda de toda la maquinaria , dare­
mos solamente una idea general de las operaciones. Las partes 
de cadena dentro de los cañones abiertos en la roca fueron for­
madas uniendo un eslabón al otro desde la plancha donde es- 
tan  aseguradas', y por medio de un andamio desde la boca del 
cañón hasta el tope de los pilares se fueron uniendo los esla­
bones, sujetando el ultimo mientras se aseguraba el perno que 
lo une al o tro , hasta pasar la cadena sobre el sillón.que corona 
*1 pilar. La porción de cadena que atraviesa el canal, y forma 
el puente propiamente suspendido , fue colocada por medio,, de 
Una balsa de i5ü  varas de largo y poco más dé aos dé ancho; 
J  par medio de un aparejo poderoso y dos cabrestantes en tier­
r a ,  movido cada uno por 8 0  hombres, se mantenian suspen­
didos las eslabones, mientra* que das diestro* herreros^ metidos

en una especie de cuna suspendió 1 por otro aparejo de>de el 
tope de los pilares, iban asegurando los pernos. Sin embargo 
tanta maquinaria , todas las medidas y preparaciones fueron 
tan acertadas, que en hora y media fue eslabonada y extendi­
da la primera cadena en 2 6  de Mayo 1825 , y las otras 15 4 
diversos tiempos y con la misma facilidad. El camino consiste 
de dos gruesos de tablones; el mas bajo tiene tres pulgadas de 
grueso, está bien asegurado á las barras perpendiculares que 
bajau de las cadenas, y todo este entablado fue cubierto con 
fieltro empapado en brea hirviendo; sobre este entablado está el 
segundo, solo de dos pulgadas de grueso, y asegurado al otro 
con espigones. E n  la mitad de cada camino de ruedas hay un 
tercer entablado , pegado también sobre fieltro y bien clavado.

Completo el puente, se hizo la abertura en 30  de Euero 
1 8 2 6 ,  seis años y medio después de haber sido comenzado; y 
excepto algunas correcciones hechas para mayor perfección, ha 
continuado sirviendo sin el mas mínimo accidente , ni aun re­
paros.

Es necesario ver esta obra estupenda, para estimar el talen­
to del ingeniero que la trazó y e jecutó; y una mera noticia 
del material y  fuerza de este puente suspendido no dejará de 
dar alguna idea de la obra.

E l peso de la porciou de las 16 cadenas que hay entre los 
dos pilares, ¿ocluyendo los pernos y demás partes, es 7 9 6 0  
quintales; y el de las barras verticales que suspenden el camino 
entablado , con los estribos, los tablones y clavazón 4 9 2 0 ,  ha­
ciendo un total de 12 ,880  quintales, resultando un tiro ó t e n -  
sion en cada punto de suspensión equivalente á 2 2 0  quintales. 
El área seccional de las 16 cadenas , siendo 2 6 0  pulgadas cua­
dradas, y dando por las reglas de estática 54O quintales á ca­
da pulgada, podrá el puente mantener 140,400 quintales sin 
romperse; aunque para dar una permanencia segura á estas 
obras nunca se les carga sino á razón de 180 quintales por c a ­
da pulgada cuadrada, siendo este peso el término de la fuerza 
del hierro forjado sin estirarse. Asi pues el puente suspendido 
de Menai puede constantemente mantener el peso de 46/8OO 
quintales sin peligro alguno, ni sufrir la menor in ju r ia ,  pues 
en este cálculo se deja un sobrante de tensión ó fuerza muy 
cerca d e 2 4 , 8 0 0 quintales, equivalente á 1 4 , 6 6 0 quintales de peso 
colgante. M as,  el área de la plataforma ó entablado del puente 
entre los dos pilares tiene 16 ,3 0 8  pies cuadrados; dando dos 
tercias para mantenerse cada persona en pie,  podrá contener el 
puente 8 1 2 0  hombres tan agolpados como es posible; si supo­
nemos el peso de cada hombre á razón de seis arrobas, todo el 
peso de estos hombres no excederá de 4 8 ,7 2 0  arrobas , y por 
consiguiente 6 0  quintales menos de lo que puede mantener cons­
tantemente el puente sin sufrir daño alguno posible, á lo me­
nos probable.

Puente d e  H am m ersm ith .

Otro puente suspendido, de la mayor elegancia, ha sido ú l ­
timamente construido en Hammersmith sobre el rio Támesis, 
dos leguas mas arriba de Londres; pero siendo muy bajas a m ­
bas orillas en aquel para je ,  ha sido necesario hacer dos fuertes 
cabeceras de albañilería 16 varas de largo ,  14  de ancho y cinco 
de elevación, donde están aseguradas las cadenas. La  anchura 
del rio entre las dos cabezas está dividida en tres porciones 
por medio de dos pilares ó torres de su pensión , erigidas sobre 
la madre del r io ,  formando asi tres pasajes sobre el agua , uno 
á cada lado de 53  varas, y el de en medio de I 46.

La suspensión está mantenida por ocho cadenas , compues­
tas de eslabones de á tres varas de largo, y tendidas en la mis­
ma manera que en el puente de Menai antes descrito. La  pla­
taforma está dividida en tres caminos por las barras verticales 
de suspensión ; el central para los carruajes tiene siete varas de 
ancho ,  y dos varas cada uno de los lados.

En Paris hay dos puentes suspendidos sobre el rio Sena; 
pero los ingenieros franceses, en lugar de cadenas, han adop­
tado el plan de hacer cables de alambre enroscados como la fi- 
Iástica en los cables de marina , convencidos de la superior te­
nacidad del hierro tirado en h i lo ,  tal que un cable de alambre 
dos pulgadas de grueso sufrirá la misma tensión que una ca­
dena de hierro con eslabones de doble grosor. Otra diferencia 
entre los puentes suspendidos en Francia é Inglaterra consiste 
en que estos, pasando las cadenas sobre los pilares, las extiende 
diagonalmente para asegurarlas en la parte de tierra , mientras 
que los otros las dejan caer perpendicularmente dentro de tier­
ra , adonde las sujetan en un lecho proporcionalraente fuerte. 
Explicaremos estas diferenciasen la siguiente descripción del 
puente suspendido mas largo que se ha construido hasta ahora.

La  ciudad de Friburgo está situada á la falda de uo monte, 
formando con el monte opuesto un valle muy profundo, por 
el que corre el rio Sarina.

Siendo grande el tráfico entre Friburgo y Berna al la ­
do opuesto, y el camino anterior de comunicación siendo pe­
ligroso en verano é impasible en invierno, fue resuelto eri­
gir un puente suspendido que cruzara el valle ,  y su ejecución 
fue confiada al hábil ingeniero francés Mr. Chaley. El lugar es­
cogido para la obra fue la parte mas estrecha del valle junto al 
pueblo, y teniendo el cerro de enfrente 8 0  varas de alto mas que 
el paraje donde está la ciudad, fue necesario hacer un corte por la 
cumbre para abrir un camino á nivel del puente. La vista de la 
estructura dará al lector una idea general de Ja localidad y de L  
hermosura piotoresca del valle realzada con la graciosa forma de 
este magnífico puente. Los pilares de suspeusion son arcosdóricos 
como los hacían los romanos , con áticos sencillos encima; y la 
distancia entre los puntos de suspensión es 3 1 6  varas castella­
nas, ó i  16 mayor que la del puente de M enai;  la anchura del 
camino es de 15 v a ra s , y la altura desde la superficie del agua 
es 61  varas.

Mr. Chaley siguió en esta construcción el plan francés de 
cables de alambre ¿ cuya forma y construcción describiremos 
brevemente, para que nuestros lectores puedan juzgar del m é­
rito comparativo entre estos cables de alambre y  las cadenas de 
hierro usadas eo Inglaterra.

El alambre usado en estos cables tiene una línea de diárae- 
tro , y por repetidos experimentos ha quedado establecido que 
puede soportar á razón de 1 ,055  quintales por pulgada cuadra­
d a , doble del poder de una cadena de hierro de igual dimen­
sión. Los cables empleados en este puente son cuatro , dos á ca­
da lado del entablado , componiéndose cada uno de 1 ,056  alam­
bres unidos en forma cilindrica muy cerca de cinco pulga­
das y media en diám etro, y atados á. iutérvalos con muchas 
vueltas de otro alambre mas fino. Los dos cables de cada lado 
estaa separados junto á  los pilares en varios ram ales, los que

descansan en hileras sobre los ro?iílo> de fricción en el too? d - 
los pilares, y pasados asi á la parte de tierra , vuelven á u n ir ­
se todos los ramales en dos cables, hasta llegar al cañón abier­
to en la roca donde están amarrados del modo siguieot.e: En 
cada cabecera del puente hay dos cañones abiertos en la roca en 
linea oblicua, por donde entran las cuatro porciones de los c a ­
bles mencionados, y al fin de cada cañón hay un pozo vertical, 
17 varas de hondo, coa tres cámaras ó nichos profundos á 
ciertas distancias, bien fortalecidos con tres masas de albañile- 
na solidas; los cables pasan entonces por agujeros proporcio­
nados, y dando vuelta sobre las cámaras sobre rodillos de fr ic -  
c io n jsa len  por los cañones oblicuos hasta tocar con los cabies 
junto á los pilares, con los que quedan firmemente amarrados 
con presillas en forma de estribos, asegurados cou fuertes per­
nos y cuñas de hierro.

En lugar de barras verticales para suspender la plataforma 
ó camino del puente, el ingeniero francés ha empleado cuerdas 
de 30  alambres cada u n a ,  de las cuales hay 165 á lo largo de 
cada lado del puente; las mas largas hácia las cabezas tienen 2 0  
varas de largo, pero las del centro no tienen mas largor que el 
necesario para formar los estribos que sujetan las vigas que 
mantienen el entablado; y cada estribo está formado con la 
cuerda de alambre que pasa por una silla de hierro fundida.

L a  plataforma está formada primero con vigas atravesadas 
á las distancias de las cuerdas verticales, y sobre e t̂as hay otras 
vigas puestas longitudinalmente, dejando un claro en medio 
de cuatro varas y media, que está cubierto con fuertes tablones, 
para el tránsito de los carruajes,  y los dos lados entablados 
para los pasajeros de á pie. Confiamos que e>ta breve descrip­
ción , bastara para que nuestros lectores formen una idea re­
gularmente clara de la construcción del puente suspendido de 
hriburgo, asi como del de Menai y demas obras de esta especie. 
Ni pudiéramos referir todas las operaciones practicadas en estas 
fábricas tan estupendas sin hacer un largo tratado, que solo 
podrían apreciar los arquitectos; y estos sacarán rcm 'venta ja  
consultando á Mr. Drewy en su M em oir on Susf'ension Ih id* 
g e s , y la Notice sur Le Pont suspenda d e  F r ibou rg , por el 
mismo Mr. Chaley.

El puente de Friburgo fue abierto al público solo para pe­
destre en 25  de Agosto 1 8 3 3 ,  y en 8  de Octubre para toda 
suerte de carruaje; pero la grande prueba fue en el 15 del mis­
mo mes, cuando pasó un tren de artillería compuesto de 15 ca­
ñones de gran calibre,  tirado por 50  caballos y acompañado 
de 5 0 0  artilleros, y todo á un tiempo sobre el puente. Luego 
se examinó cada parte de la estructura, y no se halló L  menor 
alteración en los cables, cuerdas, plataforma , ni en la obra de 
albañilería.

No se puede leer sin sentir una exaltación natural la conclu­
sión del tratado sobre este puente, en que Mr. Chaley informa 
al público que toda la construcción fue ejecutada sin perder 
la vida ni un solo hombre , ni aun haber sido lastimado séria- 
mente trabajador alguno ; hecho que hace el mayor honor á 
todos los empleados en la obra; al ingeniero por la habilidad 
de todas sus medidas, á sus subalternos por la fidelidad en se­
guir las órdenes, y á los trabajadores por su atención , sobrie­
dad y buena conducta en una empresa de tan larga duración.

M uelles suspendidos♦

Experimentada la solidez y  conveniencia de los puentes sus­
pendidos, fue llamada la atención de los ingenieros á la cons­
trucción de muelles suspendidos, y la erección de uno en el 
puerto de Newhaven mostró prácticamente que el principio de 
suspensión era igualmente adaptado á esta estructura, como ios 
puentes en situaciones ordinarias. Brighton es el resorte 
favorito de la gente de moda en Inglaterra, ya por tener el Rey 
su residencia alli en alguuas estaciones del año , ya por ser1 U 
costa mas inmediata á Londres. La multitud de visitantes que 
por estas causas suelen concurrir en aquel pueblo es tan gran­
d e ,  que suscitó la ¿dea de construir un muel'e suspemlidoqua 
se avanzase al mar, porque aunque el pueblo e^tá en la costa, 
no hay puerto alguno natural , estando tan abierto que uo hay 
paraje donde puedan atracar los botes con seguridad , é im pi­
diendo por otra parte el beneficio de los baños de mar. A lg u ­
nos proyectistas calcularon sus ventajas, si no del comercio, da 
los visitantes á un paseo delicioso sobre la m ar, y luego se for­
mó una compañía para el intento.

El capitán Brown fue encargado en la construcción de este 
famoso muelle, que comenzó en Octubre 1 8 2 2 ,  y fue conclui­
do en Noviembre del año siguiente. Esta hermosa estructura 
se avanza en el mar todo el largo de 4 12 varas desde la expla­
nada , dividida en cuatro aberturas de 9zj. varas cada una bajo 
la plataforma ó entablado , el cual tiene cinco varas de ancho.

Ocho son las cadenas principales, colocadas en dos pares á 
cada lado del entablado ; los eslabones son barras redondas dos 
pulgadas de diámetro y 10 pies de largo ,  con ojos á cada 
punta y asegurados con pernos.

Los dos pares de cadenas están trazados de modo que la 
unión de cada par de eslabones de la una caiga entre los esla­
bones de la mas b a ja ,  y por este medio quedan equidistantes 
todas las cabezas que en las uniones de los eslabones suspenden 
las barras verticales, á cinco pies de distancia cada una. :

La parte baja de cada barra vertical tiene la forma de una 
horquilla , por la que pasa una barra longitudinal cuadrada; 
estas barras sirven para soportar el entablado.

Las cadenas están pasadas sobre torres de nueve-varas de 
alto,  hechas de piezas de hierro fu n d id o ,  y fundadas sobré 
fuertes palizadas. Por la parte de tierra pasan por un pilar de 
albañilería; y bajando oblicuamente, vari dirigidas por dos ca­
ñones abiertos en la piedra viva , de 12 á 15 varas de largo. 
Al fin de cada cañón hay una cámara de ladrillo, adonde están 
amarradas las cadenas á cantos grandes de piedra d u ra ,  y úl­
timamente aseguradas á una plancha de hierro del peso de 5 0  
quintales.

Este hermoso muelle suspendido resistió por 10 años mu­
chas borrascas fuertes sin recibir daño a lguno, hasta que en la 
noche del 15 de Octubre 1 8 3 5  un tremendo temporal del Oes­
te , impeliendo en ángulos directos la estructura en todo su lar-»* 
g o r , destruyó la mitad de la plataforma, quebrando todas las 
barras de suspensioo ; y con la caída de la mitad de las cade­
nas principales la otra mitad cedió en parte d la fuerza, que-  
daodo el todo casi inutilizado.

Esto^sirvió de lección á los ingenieros de toda especie de 
obra de suspensión, enseñándoles que no se debe atender sola­
mente al peso de las estructuras ni al que han de soportar, 
mas también á los efectos de las vibraciones, tanto verticales



como laterales, estas últimas causadas por los vientos, y aque­
llas por pasos medidos y  reiterados. El efecto de la vibración 
lateral causada por el viento fue experimentado en el muelle 
de Brighton f y el de la vibración vertical en el puente sus­
pendido de Broughton, cerca de Manchester, por el que pa­
sando en 12 de Abril 60 soldados á marcha de tambor, fue 
destruido, aunque 4^0 hombres pasando promiscua ¡tiente á un 
lado y  otro no hubieran causado tal efecto.

Está bien sabido que todo cuerpo expuesto á esta vibración 
ver t ica l ,  si esta es causada por pasos repetidos á compasó <?o- 
tnensurables  romo llaman los arquitectos, producirá tal v ib ra ­
ción , que al fin romperá todo cuerpo suspendido, por fuerte 
que sea , si está firmemente amarrado por los extremos. El ú n i ­
co remedio contra este mal es estirar las cadenas cuanto sea po­
sible por medio de varias cuñas en los eslabones, y  fortale­
cer el entablado con barras de hierro por abajo. Sin embargo de 
los accidentes referidos, se puede afirmar que la construcción 
de estas obras suspendidas ha llegado á una perfección ad ­
mirable.

C O R R E SP O N D E N C IA  DE L A  G A C E T A .

Lérida  24 d e  Agosto. El grueso de la facción acaudillada 
por el ex conde de España ocupa á Caserras y  las inmediacio­
nes de Berga. Tres batallones rebeldes están sobre Pons recor­
riendo todos aquellos contornos, el de Santa María de M oya ,  
y  acechando si pueden avanzarse para robar algunos pueblos 
del llano de Urgel.

El día 20 del actual fue atacada en la fuerte posición de la 
Puebla de Ciervoles por la primera brigada de la sección Borso 
la facción de Torres, compuesta de unos 800 infantes, y  batida 
y  d i s p e r s a d a  completamente al primer avance de nuestros t irado­
res, que hizarcameijtey á la bayoneta se hicieron dueños de las 
formi iabies y escarpadas montañas enque ostentó defenderse la 
cana l la ,  á I» que causaron algunos muertos, varios heridos, y  
cog-idole la brigada ele acémilas con diferentes equipajes , efec­
tos y f u s i l e s ,  haciéndole también prisionero al famoso a lparga­
tero de Villagra.sa, conocido por sus atrocidades en este pais.

Nuestra pérdida en este encuentro fue de seis heridos, en 
tre ellos un oficial , que la misrna brigada condujo para su cu- 
raciou á Gornudeüa, y de alli descendió al campo de T arrago­
na el dia 22 para protejerlo y  librarlo del arnago del Llarch 
de Copous, que de «continuo está en sus guaridas de la L lacu -  
tid y  montañas 'i#* San Magín.

Tanto por i* dispersión de la facción de Torres, como por 
las par ti di lias procedentes de la Granadilla , se dejan ver basta 
en los pueblos mas inmediatos á esta plaza pequeñas partidas 
de rebeldes, bastante para sacar contribuciones é incomodar co­
mo tienen de costumbre. Una de estas algo crecida, pues contaba 
50 hombres de infantería y 12 caballos, fue sorprendió a y es­
carmentada en el pueblo de Torres de Segre el 17 del cor­
riente por 12 Nacionales del destacamento de A Icarrás, man­
dados porsu sargento llamón Charles , que hizo dos prisioneros 
facciosos con sus armas, y  correr á pierna suelta á los demás, 
sin tener desgracia en los suyos.

El cuartel general de este distrito se hallaba en Manresa 
hace cuatro dias para caer sobre cualquier punto que la g ran ­
de facción intente invad ir :  la segunda brigada de la división 
Borso está hacia los T W jas : y parte de su caballería ha llegado 
hoy á esta plaza pidiendo dinero.

Colegio  sem inar io  d e  H um an ida d e s  en  la plazuela  
d e  San Martin  , núm. 8 .

E1 director y  profesores de este establecimiento han sido 
escolapios, y  se hallan amaestrados por la experiencia en la 
«d ucacion de la juventud , teniendo su habitación en el mismo 
Colegio para inspeccionar inmediata inerte á los alumnos. Las 
bases de este seminario , los honorarios de enseñanza , ramos de 
instrucción &c. constan en un reglamento que se da en el ¡ 
mismo.

BO LETIN  DE C O M E R C IO .
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P R O V ID E N C IA S  JU D IC IA L E S .

P O R  el presente, y en virtud de providencia del Sr. intenden- 
JS~. te de rentas de esta provincia , juez de amortización , se 
c ita ,  llama y emplaza á D. Agustín  González, cuyo paradero 
se ign o ra ,  para que dentro del término de nueve dias que por 
primero se le señala , se presente en la escribanía principal de 
dicho juzgado , sita en la calle del Lobo, núm. 8 ,  piso segun­
do, con objeto de prestar cierta declaración; entendido que de 
no verificarlo, le parará el perjuicio que h aya  lugar .

J u z g a d o  d e  Amortización .

Por providencia del Sr intendente subdelegado de rentas 
de esta provincia se c i ta ,  llama y emplaza por primer edicto y  
término preciso de nueve dias a D. Angel Morales, D. Jo a ­
quín María Sanguino , D. Ignacio García Cabrero y D. Fran­
cisco Laserna , para que se presenten en el juzgado á dar sus 
descargos, y proponer sus defensas en la causa criminal que se 
sigue en averiguación de los autores de la falsificación de un 
crédito de deuda sin Ínteres del Estado; apercibidos qu ede  no 
hacerlo, se sustanciará y determinará la causa en su ausencia y 
rebeldía, parándoles el perjuicio que h aya  lugar.

S U B A S T A S .

C E  saca á pública subasta el suministro de papel de marca 
^  para la impresión de la Gaceta conforme al pliego de con­
diciones que se hallará de manifiesto en la administración de 
la Imprenta Nacional. El remate se verificará el jueves 26  de 
Setiembre á las diee de su mañana.

V A C A N T E .

S E halla vacante en la v i l la  de Aravaca , una legua distante 
^  de M ad r id ,  la plaza de M éd ico-c iru jano ; su dotación 
consiste en 16 rs. d ia r io s , pagados y  garantido su cobro sufi­
cientemente conforme á las condiciones que se manifestarán á 
los pretendientes en la secretaría de ay  untamiento; y ademas los 
partos, golpes de mano airada y asistencia á los no vecinos.

Los aspirantes d ir ig irán  sus solicitudes, francas de porte, 
a) ay untamiento de dicha v il la  hasta el 15 del próximo mes de 
Setiembre , en cuyo dia procederá el ayuntamiento á proveerla 
en el que uias suficiencia y  práctica reúna.

Obras que s e  hallan d e  v e n ta  e n  e l  d e sp a ch o  y  a lm a c én  
d e  la im p r en ta  Nacional.

Convenio entre SS. M M , Católica y Cristianísima para a r ­
reglar el pago de la deuda , en v irtud de los convenios de 1824 
que en este se citan. Un cuaderno eo 4*° impreso en 1 82 9 ,  á 2 
reales en rústica.

Correspondencia de cinco cartas entre N. N., erudito anti- 
jesuiU, y  N. N., teólogo ira parcial, sobre la acusación de janse­
nismo intempestivamente hecha contra la doctrina del venera­
ble Juan  de Palafox. Un tomo ea 4*°* edición de 1774, * 15 rs. 
en pa¿ta.

Carti lla ó silabario para uso de las escuelas del Rea) sitio 
de S. Ildefonso, de la de comitiva de S. M . ,  y de S. Isidro de 
esta corte. Un cuaderuito en 8 . ° ,  á 16 rnrs. en rústica.

Por manos á 5 rs. en rústica.

Compendio del arte de escribir por reglas y  sin muestras,
, del Excmo. Sr. D. José de Anduaga y Garimberti , para uso de 

las escuelas del sitio de S. Ildefonso, de la de comitiva de S. M ., 
y  de S. isidro de esta corte. Un cuaderno en 8.°, edición de 1822, 
á 5 rs. eo rústica.

Contiene esta edición un largo prólogo que añadió su autor 
á la primera de 1781 ,  en que presenta nuevos fundamentos de 
su arte , y  contesta á varias objeciones que se le habían hecho, 
roauifestaudo que su doctrina se halla comprobada con los ade­
lantamientos verificados en las Reales escuelas de S. Ildefonso, 
y  en a lguna otra de esta corte.

Compendio histórico de la religión , desde la creación del 
mundo hasta el estado presente de la Iglesia : su autor Don 
José P intou: vigésima edición, año de 1825. Dos tomos en 
8 .° ,  á 14 rs. en pergamino y 18 en pasta fina.

Este compendio fue escrito por el indicado Pintón con solo 
, el objeto de facil itar á sus discípulos el conocimiento de la his­

toria sagrada y  eclesiástica, y hacerles conocer lo que debemos 
á Dios , para lo cual se valió de los escritores mas clásicos en 
una y otra historia , entresacando todo aquello que pudiese des­
pertar la curiosidad de uu joven. Habiendo obtenido los resul­
tados mas felices por la impresión que en ellos hicieron las his­
torias de José , J o b , Tobías & c . , y la facilidad con que de ellas 
se enteraron; y deseoso al mismo tiempo de que fuese ig u a l ­
mente útil  y  agradable á toda la juventud , concibió la idea de 
darle á la imprenta , con cuyo objeto lo consultó con sugetos de 
conocida inteligencia, que acabaron de determinarle , opinando 
unánimes que produciría sin duda los frutos mas abundantes, 
pues por su medio podría cualquiera á poca costa y  trabajo 
imponerse en lo mas sustancial de (o que contienen los nume­
rosos y abultados volúmenes de la historia sagrada y  eclesiásti­
ca : verificólo al f in ,  y  el tiempo, la aprobación del público y  
el crecido número de ediciones que van publicadas acreditan el 
mérito de esta obra, que fue recomendada por el Consejo en 
¿ 7 7 i  para uso de las escuelas, y se recomienda en particu lar 
á los padres de fam il ia .

Compendio metódico y claro delcómputoedesiáslico anti­

guo y  moderno, según los tres célebres fisionas J u l i a e o ,  M e-  
tonico y  Gregoriano, adoptado por m ira ra  into-ic* Igíeda 
para el gobierno de su c a l enda r i o ,  por D P- Rr» He! Rio.  Un 
tomo en 4 .0, edición de 1 7 9 0 ,  á 14 rs. en l uX ic a  y  2 i  en 
pasta común.

Acompañan a esta ed i c i ón ,  que p:>r su objeto y  acer tado 
desempeño es sumamente  impor t an t e ,  una nueva tabla perpetua 
l l amada de las Epactas p o r  los E cu a d o r e s , en la «nal  se 
compendia , no solo la tabla general  ó extensa de las EpiCtas,  
sino también la tabla perpetua de las ecuaciones.  Abraza t a m ­
bién este compendio las que se ha l l an puestas en todos los m i ­
sales y  brev i ar i os ,  y  especialmente la expl icación d#» las do? 
tablas perpetuas pascuales que si rven para encontrar  a n u a l ­
mente las fiestas movibl es :  al  fin de la pr imera parte se ha l l a  
colocado el an t i guo  ca lendar io ue la I g l e s i a ,  y al de la secunda 
el nuevo calendario gregor i ano , con una exposición c lara  y  
metódica de ios usos de cada uno.

Compendio de la obra inglesa in titu lada Riqueza de las 
naciones, hecho por el marques de Condorcet, y traducido al 
castellano con varias adiciones del original por D. C ir ios M ar ­
tínez de Irujo. Uu tomo en 8.° uaarquilla , impreso en 1805, á  
12 rs. pasta fina.

En esta obra se manifiestan la composición y  organización 
económica y política de los Estados, y  los medios de hacerlos 
florecientes. Después de haber hecho ver en qué consiste la ren­
ta general del pueblo, y la naluraleza de los fondos de doode en 
todos tiempos han sacado las naciones las cosas necesarias, trata 
el autor de las rentas públicas y  las del Soberano, explican­
do cuáles sean los gastos de este y del pueblo, los que deben cu* 
brirse por medio de contribuciones generales ó particulares, los 
medios para hacer iguales las contribuciones, y sus ventajas é 
inconvenientes; y  f inalmente, trata de la deuda pública y  de 
su influencia en la riqueza de los Estados. Esta sucinta idea de 
la obra manifiesta su util idad é importancia.

Crónica general de España , que recopilaba el maestro F lo- 
r ian de Ocatnpo, coronista del R.ey D. Felipe tt, y  posterior­
mente continuó el maestro Ambrosio de Morales, con los tres 
tomos de opúsculos del mismo Morales. Son 15 tomos en 4-°* 
edición de 1791, á 2 í 5 rs. en rústica y  290 en pasta común.

H ay  a lgunos tomos sueltos.
Los dos primeaos tomos de esta edición , que tienen incom­

parables ventajas sobre todas las anteriores, son de Fíorian de 
O cam p o jcuya  descripción topográfica de España, división en 
lo antiguo de las principales provincias y cotejo con las de su 
tiempo , es de lo mejor que sobre el particular se ha escrito. Del 
tercero al 12 inclusive está comprendida la continuación de la 
crónica por Morales, y en los tres últimos varios opúsculos, 
discursos y  cartas muy curiosas del mismo. E>tas y algunas no­
ticias de la vida y escritos del maestro Ftorian de Ocampo, y  
otras de la del coronista Ambrosio de Morales, sacadas de la 
mayor parte de sus obras, contribuyen á hacer la preseute edi­
ción mucho mas amena é instructiva.

TEATROS. 
FUNCION EXTRAORDINARIA,

A  BENEFICIO D E L  ASILO  DE M E N D IC ID A D  ,

DE SAN BERNARDINO,
en la noche de hoy jueves 29 de Agosto de 1 8 5 9 ,  i  las 
ocho.

i *

Sinfonía.

2.°

SALVOI3Y,
Ó EL ENAMORADO DE UNA R E IN A : 

comedia nueva , en dos actos, orig inal de M r. Scribe.

3.°
Las boleras del Bajelito, por la Señora Diez y  el Sr. Casas»

4 *°
L A  S O L T E R O N A ,

pieza en un ac to ,  que tanto se aplaudió las pocas veces que se 
tía representado. 1

• • 5. -  ' • |

L A  T R A G E D IA  DE M A N O L O .
sainete d ivert ido , que será desempeñado por las partes princ i­
pales de la compañía.

Habiendo determinado el Excmo, ayuntam iento trasladar 
la presidencia al palco grande del centro , sin perjuicio de que 
quede á disposición de S. M. siempre que guste honrar el tea­
tro con su presencia , á fio de que h aya  mas localidades para 
el público, y que los establecimientos de beneficencia que tie­
nen las principales cargas sobre los teatros no sufran un per­
ju icio tan considerable como el que en este año experimenta­
ban , poniendo á disposición de la junta municipal los dos pal­
cos que ocupaba el ayuntam iento, se han distribuido cada uno 
eo once cómodos asientos a lmohadillados, los que se despacha­
rán al público desde esta representación.

Aviso.^Con la representación de ayer se han suspendidó 
las de la comedia El Hombre gordo para ejecutar la destinada 
á beneficio de 8. Bernardino. A  la mayor brevedad continua­
rán  aquellas.

CRUZ. Hoy no h ay  función.


